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TEMORES 
JUSTIFICADOS 

No somos los españoles sólo quienes 
•iesconflaDIOS de la virtualidad de la ocu
pación de algunas ciudades marroquíes; 
también en Francia, así que el patrioleris-
modeja ver claro, los peligros aparecen, y 
con éstos desaparecen los bélicos y asus
tantes entusiasmos, dejando á nuestros 
vecinos en una situación no muy gallai da. 
La ocupación de Casa Blanca, para que 
surtiera efectos desde el primer momento, 
debió hacerse con mayores elementos de 
los que se disponía, porque una mezquina 
columna de desembarco, cuando ha de lu
charse con fanáticos, resulta incapaz para 
imponer respeto. Pero la alucinación de 
ios priuieros momentos, el viril entusiasmo 
del principio impidieron la reflexión y hoy, j darles ánimos. Después. 

«los civilizados de España* que se otorga
ran por que si no hace mucho, y se desacre' 
ditan como reptiblicanos ante los que en 
otras regiones españolas comidgan en la 
misma secta. 

Lo ocurrido tíUiínatnente en Barcelona 
no es nuis que una de esas simplezae á que 
tan acostumbrados están los ^^yankes df Es
paña*. Los solidarios, á quienes la clausu
ra de Cortes partiera por la mitad desde 
luego que impedia á sus representantes par
lamentarios seguir desarrollando sus «ener
gías» en discursos incomprensibles á fuer
za de ser absurdos, necesitaban ocasión 
propicia para mostrar á España su irrita
bilidad tan temible. Y escogieron, claro es
tá, la que se les presentara con la celebra
ción del mitin en contra de la constitución 
del cuerpo de policía especial barcelonesa; 
en ello influía, aunque indirectamente, Le-
rroux, lo que era más que suficiente para 

lo de siempre; 
en que moralmente la cosa no tiene reme 
dio, se hace lo que debió realizarse el pri
mer día. No hay para qué decir que los 
resultados que se aguardaban no aparecen 
por parte ninguna. 

Preocupados los franceses con los peli
gros del interior, también han reparado en 
otra cosa más inquietante y que más que
braderos de cabeza ha de costarles en el 
extraño desinterés que observa la Gran 
Bretaña. Parecía muy natural, puesto que 
subditos SUJOS, incluso el cónsul, han si
do agredidos, que tomase alguna medida 
para resguardar sus intereses; y sin embar
go, no se sabe por qué, Inglaterra no dá 
señales dé indignación, ni se muestra dis
puesta á intervenir «por ahora» en el con-
tlicto. Gomo eso es inexplicable en una 
poteacia como Inglaterra, que jamás pasó 
por el atropello de ningún inglés, se hacen 
muchos comentarios, y se relaciona el 
asunto de Marruecos con el de Egipto, en 
el cual, así que le convino, ocupó la capi
tal. ¿Es que Inglaterra medita un «golpe» 
sobre Tánger! Loa franceses así lo temen 
y malo será que no resulten ciertos sus 
temores. 

Hasta lo presente, al contrario délo que se 
creía, los ingleses no habían hecho nada en 
Marruecos; y esto, que en cualquiera otra 
ocasión hubiera agradado, dá lugar a gran
des dudas, que tienen por base la interesa
da política que siguió siempre la Soberbia 
Albión. ¿Es que Inglaterra, con su tacto 
peculiar, ha comprendido las grandes difi
cultades que encierra en sí la cuestión de 
Marruscos? Por el contrario ¿es qué quiere, 
cuando la madeja esté bien enredada, mez
clarse en el asunto y temporalmente, con
forme hizo en Egipto, apoderarse de Tán
ger y quedar dueña así del Estrecho de 
Qibraltar? Ninguna de ambas soluciones 
puede descartarse, porque las dos están 
dentro de lo posible. 

Francia comprende esto; pero COTIO siem
pre se piensa lo peor, la solución de Tán
ger es la que encuentra más cercana á la 
realidad. Y quiép sabe si tenga razón. El 
silencio de Inglaterra, sospechoso hasta 
dejárselo da sobra, no es muy tranquiliza
dor; y además, en caso de encarnar los te
mores que se tienen en la realidad, se crea
ría una situación en el Mediterráneo peli
grosísima, pues que ninguna nación podría 
franquear él estrecho, y esto ya justifica el 
temor existente. ¡Tendría gracia que la in
tervención europea en Marruecos hubiese 
servido para perjudicar á casi toda Europa! 
Después de todo, nos estaría bien emplea
do, para no comefter más tonterías. 

los solidarios no necesitan hacer un gran 
esfuerzo para indignarse, ni «indignarse» 
mticho para usar de las armas. Y cata ahi 
demostrada á España que ellos son muy 
superiores á nosotros en energías, puesto 
que su irritabilidad no permanece siempre 
en los mismos cauces de inof nsividad que 
los nuestros, y en civilización, ya que se sir
ven «indignan contra sus hermanos sin 
motivo alguno que lo justifique. 

Pero eso es republicanismo, claro eslá. 
No todos han de ser tan dulzonamente be
névolos para con las faltas agenas, como 
loa no catalanes. 

NAZARIN. 

RECUERDOS DE VIAJE 

El moFo eo aPinas 

El ejército permanente del Sultán, la
mentable mascarada de viejos y niños, ne
gros y blancos, vestidos de escarlata y 
azul, que son incapaces de formar línea, á 
pesar del continuo trabajo de su general en 

jefrt—un ex-oficial inglés—poco vale y re
presenta para unfi guerra coa los europeos. 
Pef o en Marruecos catía honrore es nn sol
dado, equipado á sus costas. 

A las horas de venta en el zoco grande, 
pasean algunos negrazos llevando al hom
bro antiguas espingardas. Unas briznas de 
paja enredadas en la baqueta indican que 
el arma está en venta. Estas son las únicas 
espingardas que hoy se ven en Tánger: las 
que esperan uu europeo que se las lleve 
para adornar una panoplia. El moro del 
interior, por misero que sea, se avergonza
ría hoy de presentarse en el Mercado con 
espingarda. Se consideraría en la misma 
situación ridicula de un arcabuz de mecha. 
Los moros del interior llegan encapucha
dos, con la espuerta en una mano y en la 
otra el maüsser, limpio y brillante como no 
lo conservan los soldados europeos. Va con 
las ropas rotas, come mal, pero tiene su 
maüsser que, después de pasar por manos 
de varios intermediarios, cuesta 80 ó 100 
duros, obligándole su adquisición á doloro-
•sas privaciones. 

Hoy, Marruecos está sembrado de maü-
ssers. Aquella guerra nuestra de África, en 
la que el ejército español tuvo enfrente el 
valor tem,Mario del moro, sin otros medios 
que la espingarda y unos cañoncitos como 
juguetes, no es ya posible. 

En Marruecos hay baterías regaladas por 
Inglaterra que se conservan relativamente 
bien; pero lo más temible es el tirador, el 
infinito número de courbatientes habitua
dos á la guerra de montaña. Cada moro es 

El deyato de Argelia era un país de dul- Además de las damas que componían di 
ees costumbres comparado con Marruecos cha junta , asistieron las Profesoras Doña 
y Francia sabe lo que le costó domeñarlo. | Josefina Hernández; Doña Victoria Arnáez, 

En la tierra marroquí dejará una parte los Sres D. Francisco Ramos Bascuñana; 

En lodo Tánger no se habla más que del | 
bandido Erraissouli y del triunfo que ha 
conseguido sobre el gobierno m rroquí y 
losrepresentantes.de las naciones civiliza
das. 

La propaganda no puede ser más desmo
ralizadora, y los moros se enardecen ha
blando de este cabecilla marroquí que goza 
de la más completa impunidad, reinando 
como señor del campo á las puertas de 
Tánger. 

En las tiendas de lienzo de color de tie
rra que cubren el zoco grande en los cafés 
del zoco chico, en el campamento de las 
tropas del Gobernador, la gente encuclillas 
envuelta en su chilaba parda, comenta el 
triunfo del bandido marroquí. El Goberna
dor de Tánger ni siquiera intenta enviar 
sus tropas contra él. ¿Para quéí Los ascha-
rts sienten honda simpatía por el Errais
souli y se dejarían derrotar. Es un repre
sentante de la misteriosa éinstitiva cohe
sión marroquí, más poderosa que la autori
dad del Sultán, que une á las tribus, á las 
cofradías religiosas, ai populacho de lasciu-
dades, en el mismo deseo de repeler al 
cristiano. 

Los Estados Unidos al enterarse del se
cuestro de sus subditos, Perdicaris y Var-
ley, enviaron una escuadra a l a bahía de 
Tánger. El cabecilla marroquí, se rió de 
los acorazados, viéndolos desde las crestas 
de los montes inmediatos al mar, que.le 
sirven de guarida. OÍÍ •'>'•:];> ;U'"';' '"J "" 

Para que dejase en libertad á los dos ex
tranjeros, fué preciso que el gobierno del 
Saltan depositara á su nombre 70.000 duros 
en el Banco Inglés de Tánger y además sa
cara de las cárceles á todos los indi vi-

de su vida la nación europea que quiera 
hacerla suya. Necesitará exterminar toda 
una generación para poder dominar la si
guiente. Si alguien (¡uisiera meter á E-pa
ña en esta empresa, habría que darle las 
gracias con la punta del pie por su amabi
lidad y buen deseo. 

Sólo nos faltaba hacer caso de los ilusos 
que hablan de «Nuestro porvenir en Ma
rruecos» para acabar de arruinarnos en 
una guerra de problemáticos resultados 
por no decir de derrota .segura A naciones 
más tuertes que la nuestra les aguarda un 
tropiezo en Marruecos. ¡Y si no al tiem
po!... 

Hace poco, nn hecho aislado demostró 
lo que es esta gente. El <iueño del Oriental 
Hotel donde yo viví en Táagsr, me relató 
el suceso. Es un inglés de los que conside
ran todo el globo terráqueo como su casa. 
Habla no sé cuantos idiomas: ha sido agen
te consular muchos años en uu principado 
indostánico, donde no había otro europeo 
que él; en Egipto fué director de las prisio
nes de indígenas; ha estado al servicio de 
los consulados briiáiiicos en países salva
jes, y en Tánger desempeñó durante mu
chos años el carg > d" j ;te de policía. 

Eii ñu, un hainbra de puño duro, de 
esos que guarda el gibierno inglés paia los 
países bárbaros que so aiu-xiona y que son 
capaces de los más atroces escarmientos 
sin perder la tiesura británica. Hoy vejeta 
en Tánger dirigiendo un hotel en el que ha 
empleado todos sus ahorros, después de ca
sa rse con una joven e.-ípañola. 

Según él, Inglaterra no sieiite el menor 
un maüsser, y todos, cuando se presentan j deseo de apoderarse de Marruecoí^: y son-
en la ciudad llevando en la mano el arma ,.eía socarronameute al hablar de Francia, 
amada, el tesoro de la casa, cuya adquisi- que, más vehemente, va poco á poco com-
ción supone sacrificios y privaciones, guar- prometiéndose en la anexión ó el protec-
dan ocultos la cartera repleta ó el pañuelo torado de esta tierra que le costará mu-
atado por las cuatro puntas, lleno de cartu- chos disgustos. 
chos aue les levantan las chilabas forman-
do grotescas jibas. 

Nuestro guía Mohamed, muestra con or
gullo un enorme revólver yanqui, que casi 
requiere el manejo á dos manos como una 
carabina; una de esas armas monstruosas 
que solóse ven en países salvajes; en todos 
los pliegues de su traje, o >ulta paquetes de 
cápsulas grandes como si fuesen de fusil, 
y así se pasea por la ciudad, dispuesto en 

Para di rme á entender lo indomable de 
este pueblo, su fiera ceguedad, me contó lo 
ocurrido en la playa de Tánger hace un raes 
próximante. La bahía estaba llena de 
acorazados. Habia llegado la escuadra ame
ricana para exigir el rescate de sus des 
subditos. Además estaban anclados varios 
navios de guerra franceses, ingleses é ita
lianos. Los moros mostránbase revueltos 
por la presencia de tantos buques extran 

cualquier momento á sostener un combate Ijeros. Circulaba el rumor de que lasescua 

P L U M A Z O S 
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Sidos '• ..ÍÍÍ13WÍ''' fíbass-íds.:. 
Los catalanes se divierten 

le horas. Y como él, todos sus compatrio 
tas. 

Se nota en el ambiente un sentimiento de 
hostilidad, un deseo de guerra. Y en todas 
las bocas, en todos los ojos se adivina la 
misma amenaza:—Que no se metan con el 
morito, que no vengan á apoderarse de lo 
nuestro. El morito con su fusil se burla de 
todos los cañones y los barcos de los euro
peos. 

Es una fé la de ésta gente que dá miedo. 
Una convicción en su valor y su fiereza 
que les hace desafiar al mundo entero. La 
muerte no es para ellos nada, mejor dicho, 
es lodo lo bueno y lo grato: h liberación 
de una existencia mísera, la salida de un 
mundo en el que sólo ven atropellos é in
justicias, la entrada en el Paraíso prometi
do por el Profeta á todos los buenos cre
yentes. 

Y esta fiereza, este deseo de pelear con 
el cristiano contrasta con la actitud correc
ta y culta que observan los moros en Tán
ger. Hay en la ciudad miles de europeos y 
judias bellas y elegentes que van solas por 

e dúos de la tribu de Erraissouli; ahoia, lag calles, según la costumbre inglesa. D 
cuando el cabecilla necesita dinero, envía L^j^.^^ gg .̂̂ ^ p^gar hermosas jóvenes de 
á uno de sus partidarios á Tánger con un 
cheque contra su cuenta corriente, y el 
Banco le entrega el dinero... ¡Y hasta que 
se agote el depósito, que entonces ya esco
gerá para un nuevo secuestro á cualquiera Hablar de encuentros entre solidarios y 

antisolidarios sin el aditamento, impreacin-1 de los extranjeros que viven en las quintas 
dible en casos tales, de muertos y heridos, inmediatas á Tánger, y el gobierno marro-
como resultancias de ellos, ea tan absurdo 
como suponer que Cataluña ea sólo para 
loa catalanea. xvr fin Obb— 

Loa republicanos barceloneses, como has
ta hace poco loa de Valeníia, creen que nada 
hay mejor para demostrar su republicania-
mo qjne el liarse á Urca unoa con otroa en 
araa de aus aentimientos ofendidos ó no. De 
ahi que quieran demostrárnoslo contunden
temente cuando una frase de Lerroux, si 
ae trata de solidarios, ó una invectiva de 
tnal guato de Salmerón, ai de antisolida-
rioa^ lea preata un vigor máa acentuado 
que el ordinario en elloa para cosas de la 
Niña. 

quí pagafá otro rescate para evitarse la 
amenaza de los acorazados!... 

Esto es un pais en descomposición, pero 
examinándole de cerca se adquiere la cer
teza de que la potencia europea que inten
te interven r y apoderarse de este territo
rio tendrá mucho que rascar. 

Viven los marroquíes en perpetua gue
rra civil: son ingobernables y su autoridad 
es le representación del robo y la .injusti' 
cía. Total, que Marruecos está condenado á 
eterna anarquía y la autoridad del Sultán 
tiene más de religiosa que de política. Pero 
que intente una nación europea la conquis
ta del pais, y las tribus enemigas que He 

Por una aimplexa unas feces, por «na van siglos peleándose, se unirán bajo el 
^utileta las wá«f comprometen el titulo del bandería rojo para morir por la fe.̂ ., ;> . 

vuelta del paseo ó de casa de una amiga, 
solas por estrechas callejuelas llenas de 
moros harapientos y feroces. Los marro
quíes se apartan, se pegau á la pared con 
silencioso respeto, sin permitirse una mira
da ó una palabra, evitando baata el roce 
más tenue. Transcurren años sin que los 
mujeres europeos tengan que lamentar la 
menor insolencia de estas gentes semisal-
vajes, que seguramente se indignarían al 
ver cómo son tratadas las hembras en las 
calles de muchas poblacionas civilizadas. 

Asombra el valor personal de los marro
quíes, 8U ceguera ante el peligro, la confian 
za en su fiereza que les hace mirar con des
precio al enemigo. 

Es indudable que la potencia europea 
que se apodere de este pais con el tiempo, 
bien sea Francia ó Inglaterra, acabará por 
vencer valiéndose de los descubrimientos 
modernos en el arte de guerra, ¡pero á cos
ta de cuántos sacrificios! La guerra dura
rá años y más años, extinguiéndose y resu
citando durante medio siglo. 

dras iban á bombardear á Tánger si el go
bierno marroquí no daba satisfacción pron
ta por el secuestro, y los moros, todos 
ellos, defendían á Erraissouli como si es
tuviera en su derecho al raptará los dos 
cristianos. Una mañana sonaron cañona
zos. Eraa los buques italianos que solem
nizaban coa salvas un aniversario glorioso 
de su historia. 

Los moros creyeron que comenzaba el 
bombardeo, cundió la alarma de una punta 
á otra de la ciudad, y las redondas puertas 
de las casuchas árabes comenzaron á vomi
tar moros armados mientras por los cami
nos del campo llegaban grandes bandas agi
tando sus fusiles. 

En poco tiempo se reunieron en la playa 
doce ó catorce mil hombres, todos con maü-
ssers. Se tendían en la arena con el fusil 
apuntando prontos á abrir el fuego sobre 
los buques. El gobernador de Tánger, lle
gando á todo correr de su caballo, con una 
prontitud impropia de un funcionario mu
sulmán, pudo convencerles de lo injustifi
cado de la alarma y hacer que se retirasen, 

Una gran parle de la morisma se había 
ya apoderado de todas las lanchas del puer
to y quería ir sin otro apoyo que el de sus 
fusiles ¡á tomar por asalto los acorazados!.. 
¡Si serán brutos! 

Y estos moros de Tánger son los más 
civilizados, los más flojos, los menos faná
ticos. Eti el resto de Mirruecos los despre
cian por vivir en perpjlu'o roce con la ci
vilización cristiana. Algunos, como Maho-
med, nuestro guía, husta usan tarjetas de 
visita. 

¡Cómo serán las fanáticas tribus del in
terior, contra las cuales ha de chocar en 
pleno país salvaje y falta de auxilios la na
ción civilizada que intentó apoderar.se de 
esta tierra, último baluarte del Islam! 

VICENTE Blasco IBAÑEZ 

D. Félix Martínez, D. Vieente Monmenéu; 
D. Esteban Esparza. D. Emilio Lozano y 
los profesores D. Félix .Martí, Don Pedro 
Marlinez, D. E uique Martínez, y Don An
tonio Puig. 

Los niños ^ue han de componer esas co
lonias, asistieron lambiéu acompañados de 
sus respectivos padres. 

E SI-. Ramos Bascuñán, comisionado 
por la junta, dio cuenta detallada de los lu
gares en que han de establecerse las Colo
nias, haciendo grandes elogios de los mia
mos, por las inuiejorables condiciones jue 
reúnen para tal efecto. 

Una de las espadiciones, la marilima 
marchará á Santa Pola (Aiicante), donde 
hará su instalación en uu magnifico edifi
cio, el cual reúne todas las condiciones 
apetecidas, tanto por s\is dependencias y 
comodidades, como por el hermoso sitio en 
que se halla. 

L \ otra, la Alpina, s« establecerá en la 
Sierra de la Cadena (Murcia), en un lugar 
pintoresco y ameno, donde disfrutarán de 
un panorama delicioso, y de una frondosa 
pinada que les brindará su grata sombra, 
ofieciendo á los campestres aires, ese oxi
geno puro, de que tan faltos se hallan los 
pequeños y raquilicos colonos. 

El día 10 del corriente, en la mañana, 
saldrán las Colonias para sus respectivos 
lugare.s; á su ca-go y dirigiendo la maríti
ma, irán los Profesores I). Félix Marti, 
D. José Pina Ibáñez y Doña Victoria AP-
náez. 

La Colonia Alpina, irá dirigida por doa 
Enrique Maitínez; U. Miguel Barquero y 
doña Pilar Villegas. 

La junta protectora de damas, ha dadoá 
estas colonias, los nombres de Santa Flo
rentina y San Fulgencio. 

La única nota triste (|ue puede tener esta 
hermosa y caritativa implantación, es que 
no todos los niños necesitados pueden mar-
cbas á esas C ílonias en busca de aire puro, 
y sana y nutritiva alímiiitaciún, 

Q líira D.-ii qui oa añjs sucesivos, pue
da hacerse c:)n la cooperación de tudas las 
entidades de la caritativa Cartagena, que 
esa creación se eusauche y prospere, dando 
medios vitales á esos pequeños hombres, 
que son en mayoría los llamados á regir 
los futuros destinos da e^ta decaden'e y 
agonizante España, que va espirando poco 
á poco entre el ambiente nocivo del caci
quismo imperante, causa del completo 
abandono en que se encuentra. 

EDUAHDO P É R E Z . 

13 -Agos to-1907 . 

El alma de las cosas 
¿Qué pasa por el jardin? 

¿Por qué eliardin etjtá en calmaf 
¿Son arpegios de violín? 
¿Una .sonata? No; un alma. 

Un alma va caminando 
por el jardi- ; y en las rosas, 
párase y sigue escuchando... 
¡Es el alma de las cosas! 

Y es alma mia también, 
y cuando la fuente irisa 
tibios colores y en 
la boca asoma una risa, 

Uo alma blanca aparece 
que sonríe, que adivina... 
luego, en rosada neblina, 
muy lenta desaparece. 

¿Qué pasa por el jardin? 
¿Por qué el jardin está en calma? 
¿Ha sonado en un violin 
un arpegio? No. 

¡Es un almaí 

Dioxisio SIERRA. 

CUENTO 

CARTAGENA 
C o l o n i a s e s o o l a r e s 

Ayer tarde se celebró en la Sociedad Eco
nómica, la reunión de la Junta organizado-
ra de h s colonias escolares. 

EN lift DHOGÜERÍA 
El pobre B í r n a r d o , ca rp in te ro do a l 

dea, ájfuerzi de trabajo, es rneroynoble 
ambición, h ib i a ido HÍijando, a t i i nndo 
la labor; y don B 'nito el d roguero , rica» 

'chÓH d é l a capi ta l , a quien Berna rdo 
I conocía por haber t rabajado para él e^ 


